
RIOPUDIOcorredor verde del Aljarafe

Entre estos caminos, cabe destacar las vías pecuarias, que desde

tiempo inmemorial canalizan el tránsito de ganado. La más impor-

tante de ellas es la Cañada Real de Medellín a Isla Mayor o

Cañada Real de las Islas, conocida también como “Vereda de la

Carne”. Esta vía pecuaria cruza el Aljarafe de Norte a Sur, discu-

rriendo en paralelo y a menos de 100 metros del arroyo Riopudio,

y su importancia es doble: como vía de comunicación interregio-

nal (al enlazar hacia el Norte con el trazado andaluz y extremeño

del Camino de Santiago y hacia el Sur con las marismas de Doña-

na), y como recurso para la creación de un posible espacio libre

comarcal (al suponer sus 15 km. de recorrido multiplicados por los

75 m. de ancho legal un dominio público de 100 hectáreas de

superficie). Otras vías pecuarias que cruzan transversalmente el

ámbito son la Cañada Real de Triana a Villamanrique –que por

Tomares y Mairena se dirige a Villamanrique y es muy usada en la

romería del Rocío, formando un descansadero de apreciable

extensión en su cruce con la Cañada de las Islas–,  el Cordel del

Patrocinio –vía que desde Camas pasando por Gines llega a Villa-

nueva del Ariscal–, el Cordel de los Carboneros –que cruza por

el Norte del valle, dirigiéndose a Olivares y Aznalcóllar–, la Vere-

da de Ugena –que une el núcleo de Palomares del Río con la

Vereda de la Carne–, y la Vereda  de Coria a Aznalcázar que dis-

curre por el límite Sur del ámbito. 

Esta red se completa con los caminos comarcales y vecinales, como

los de Salteras, Villalvilla y Coria en el término municipal de Esparti-

nas, los de Umbrete a Valencinilla del Hoyo y Torreblanca, el camino

del Molino en Bormujos, los de Bollullos y Mairena al descansadero

del Pudio, y los del Riopudio y del Pintado en Palomares del Río. 
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El valle del Riopudio está surcado por una

densa red de caminos que, desde tiempo

inmemorial, unen a los pueblos entre sí y

con las haciendas, y permiten la comunica-

ción entre ellos y el acceso a los cultivos y

actividades agrarias. 


